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Prólogo

	Estamos a la espera de un mundo en donde florezca el amor. Muchos anhelamos la creación de grupos armónicos con conciencia comunitaria que extiendan sus fronteras y compartan la conexión íntima con sus Maestros, sus técnicas de yoga y meditación y el camino terapéutico que han transitado.

	El sentimiento de hermandad es parte de la sanación del ser humano. No es una utopía, es posible si los corazones se abren. Como maestra de yoga y terapeuta, comparto este texto para ayudarlos en la maravillosa búsqueda de encontrarse a sí mismos y curarse. Los remedios florales son la síntesis más bella legada por la Madre Naturaleza para lograr sintonía y entender el porqué del espíritu personal encarnado en cada una de las 12 signaturas (las constelaciones del sistema solar al que pertenecemos). La terapia floral y el conocimiento astrológico, conjugados, son herramientas de conciencia que confieren eje y armonía.

	 

	 

	
A modo de introducción

	En esta época, el drama de nuestro planeta se despliega ante nuestros ojos. Existe una gran inquietud entre las personas, hasta el punto que algunos de ustedes podrán sentir que la vida está agotando sus posibilidades. La humanidad presiente hallarse en el umbral de algún nuevo descubrimiento o ante el nacimiento de una nueva era. Estamos en una transición hacia una edad dorada de trascendencia y evolución planetaria. El hombre tiene que usar su poder espiritual para comprender su esencia divina y romper con las ligaduras del egoísmo y de la ignorancia para enraizarse en el tercer milenio.

	La nueva civilización del tercer milenio corresponde a un hombre nuevo, con nueva mentalidad, interesado en resolver los problemas del espíritu y preocupado por su evolución y la de su entorno; una humanidad que irá despertando hacia formas más sutiles de sensibilidad y de conciencia. Estamos en dificultades, necesitamos ayuda. Tenemos un gran desafío y a la vez una gran oportunidad. Muchos de los que están ahora con vida vinieron a abrir un nuevo camino y a enseñarlo. También nos acompañan seres de otras dimensiones más elevadas y contamos con la guía de los Maestros de todos los tiempos.

	La astrología tradicional es inaplicable al mundo de hoy. Es precisa una mirada novedosa que considere la transición planetaria actual. Esta transición corresponde al recorrido que nuestro planeta realiza en el sistema solar respecto del Sol central de nuestra galaxia. Una lectura actualizada debe considerar que estamos siendo a la vez actores y actuantes en este proceso.

	El tránsito de Urano en Aries, Neptuno en Piscis y Plutón en Capricornio indica una nueva tierra, una nueva sociedad y una nueva espiritualidad. La posición de estos tres planetas en las constelaciones de Capricornio, Aries y Piscis, dan cuenta de una época de transformaciones, revoluciones, en la cual las energías y las dimensiones se comportan de una manera diferente a causa de la sutilización.

	El objetivo de este texto es ampliar la conciencia hacia una nueva interpretación astrológica, dando elementos de ayuda que resignifiquen los enfoques ya conocidos. Iremos desde la constelación de Aries hasta la de Piscis, con el fin de promover la transición que parte desde el alma primitiva hasta llegar a su propósito más elevado. Contaremos con el invalorable apoyo de los remedios florales (sutiles energías divinas). Considero a estos elixires, que se extraen de flores provenientes de diversos puntos del planeta, como parte de la medicina vibracional. Ellos son capaces de sintonizar inmediatamente con el estado anímico, emocional y psicológico del ser.

	Mi experiencia y práctica en remedios florales se remonta a casi tres décadas atrás. Conocí el Sistema floral de Bach en 1987, en un paseo por Oxford, en Inglaterra. Allí una farmacia brindaba material e información sobre los florales y su valor terapéutico. Inmediatamente sentí afinidad con el tema. Cuando regresé a Argentina, decidí profundizar con esta práctica y empecé a experimentar realizando unas primeras combinaciones con un notable efecto.

	Años más tarde conocí a Ian White. Participé en sus luminosos seminarios, viajé a Australia y comprobé que su sistema es único, como la vegetación peculiar y diferente de ese continente-isla. Profundicé en el Sistema floral de California, del que me asombró su manera especial de acercarse a los sentimientos, de cómo los protege y los contiene.

	El yoga, las terapias transpersonales y la psicología social sintonizaron perfectamente con este trabajo, brindándome necesarias herramientas para abordar interpretaciones y nuevas conclusiones.

	 

	 

	
Enfermedad y cura

	El fin inmediato de los remedios florales es brindar información para impulsar de modo propio una transformación espiritual y física. Los remedios florales son el resultado de un proceso de pensamiento iniciado por el Dr. Edward Bach (1886-1936), quien planteó la existencia de dos errores o defectos fundamentales posibles en el ser humano: la disociación entre nuestra alma y nuestra personalidad, y la crueldad o el mal hacia los demás. Ambos constituyen un error contra la unidad de todas las cosas y dan lugar a un conflicto que desemboca en enfermedad.

	Según Bach, las primeras enfermedades reales del hombre son defectos como el orgullo, crueldad, odio, egoísmo, ignorancia, inestabilidad y codicia. Cada uno de ellos es adverso al concepto de unidad. Los remedios florales son particularmente valiosos en el plano de la prevención de las consecuencias de estos defectos. Ellos son especialmente eficaces cuando la manifestación física de una enfermedad se encuentra en su etapa inicial.

	Los pensamientos o actitudes que crean la enfermedad pueden existir durante mucho tiempo, incluso veinte o treinta años antes de emerger como trastorno físico. Por ejemplo, el odio y la envidia son sentimientos que parecen “robar” la energía vital corporal. La glándula más afectada por estos sentimientos negativos es el timo, de crítica importancia en el mantenimiento de las funciones inmunitarias. Un timo hipoactivo es responsable de la disfunción del sistema inmunitario. El miedo es otro sentimiento que desempeña un importante rol en el desarrollo de la enfermedad. Su efecto deprimente sobre la mente, causa desarmonía, abriendo el camino a la vulnerabilidad.

	La enfermedad no es material en su origen. Primordialmente, es el resultado de un conflicto entre el alma y la mente. Para su resolución, se requiere de un esfuerzo espiritual y mental. Los remedios florales buscan sustentar este esfuerzo. La enfermedad debe interpretarse como una guía para corregir nuestros defectos esenciales. Descubrir el defecto y tratar conscientemente de desarrollar la virtud que lo aniquile es el verdadero camino terapéutico, la verdadera victoria.

	Sin sutilización no hay posibilidad de entrar en otra dimensión. Ascensión es igual a una mayor pureza mental, emocional y física. Debemos purificar el cuerpo a través de alimentos puros y las emociones a través de pensamientos elevados. Necesitamos un cuerpo limpio para conectarlo a una fuente poderosísima de amor. Para ello, el primer paso es purificar la comida que ingerimos, particularmente los alimentos que disminuyen la luz, como las carnes, el azúcar, las harinas refinadas y los lácteos. La santidad o maestría sobre la comida también refleja la maestría sobre las emociones y los pensamientos. Salir de la cadena de la violencia y aceptar de corazón un alimento puro ayuda a controlar la mente y ponerla en el surco de la positividad; nos da fuerza sobre la materia. De esta manera podemos conseguir que los pensamientos sean firmes, enfocados y materializados por la realidad que deseamos vivir.

	Por otro lado, las emociones que manejaron la vida hasta ahora deben ser trascendidas. Las emociones negativas nos anclan en la tercera dimensión y nos esclavizan. ¿Cómo llegarán, entonces, el perdón, la serenidad y la confianza si seguimos atados a las cadenas de la repetición? Debemos liberarnos de nuestras deudas kármicas; si hay algo inconcluso hay que terminarlo. Si debemos perdonar, ha llegado el momento. El punto clave es el miedo, porque representa la ausencia de la luz. En el camino de la maestría debemos enfrentarlo, pues esta es la mejor oportunidad para crecer. Con miedo no lo lograremos. El apego es miedo y nos convierte en prisioneros del dinero, de la familia, de la sociedad, del poder, de nuestras adicciones. En una palabra: en esclavos. El amor es luz y lo contrario al miedo.

	Un elevado pensamiento nos pone en calma. El espíritu es sencillo, lo complicado reside en el ego. Es el miedo el que bloquea la abundancia y convierte al amor en una experiencia egoísta, ya que ser generoso y magnánimo es cualidad de la quinta dimensión. Ascender requiere creer en la abundancia. No se asciende sintiéndose carente. La carencia puede ser económica, afectiva, física o intelectual, pero vivir como una víctima no permite ascender. Debemos liberarnos de esos sentimientos; es necesario trabajar para adquirir una conciencia próspera, un sentimiento de plenitud que nace del merecimiento. La empatía, la compasión, la facilidad para desprenderse del pasado, el fluir, indican que estamos actuando de una manera en la que todo esto se multiplica geométricamente.

	Concentrarse en las cualidades superiores con esmero nos acerca a la Ley de la Atracción. Es de esta manera como los grandes Maestros siempre han materializado situaciones, objetos, comida o posibilidades. La energía divina puede ser usada, transmitida y canalizada con este fin. Ella está a nuestra disposición, solo debemos sintonizarnos con la fuente, que es energía pura. Los sanadores que la usan en el reiki conocen cómo se expresa en las flores, en los colores y en los chakras o vórtices energéticos. El cuerpo no hace nada por sí mismo, es la conciencia la que emite la información que es visible en el cuerpo.

	Como dijimos, la enfermedad es la desarmonía y desde este enfoque sostenemos que es mejor “trasmutar que combatir”, ya que el trastorno que se presenta en nuestro camino tiene por objetivo recordarnos que nos falta algo, que estamos incompletos e insatisfechos. Los síntomas ponen en el cuerpo la oscuridad que debemos transmutar.

	Este texto intenta colaborar con este proceso integrando empáticamente nuestro código energético con la vibración de las flores. La plenitud es la encarnación del hombre nuevo en nosotros, aquel que es capaz de co-crear la edad de oro impulsando la evolución planetaria. Curarse es encontrar plenitud.

	En la primera parte de este libro establezco los principios fundamentales que vinculan a la astrología y la energía de las flores en un camino de realización del ser espiritual. Explico a su vez el origen de cada uno de los sistemas, desde los hallazgos fundacionales del Dr. Edward Bach al vasto sistema de esencias de Australia, pasando por los descubrimientos de Katz y Kaminski en su nativa tierra de California.

	En la segunda parte de este trabajo recomiendo elixires afines a problemáticas distintivas de cada una de las doce signaturas y por cada uno de los tres sistemas florales descritos en la primera parte. En los casos en los que se recomiendan la misma esencia para problemáticas de diferentes signaturas, ello estará referenciado entre paréntesis. El fin de este recorrido es estimular los principios de armonía, paz, alegría y salud. Este es un camino hacia el ser real, el Ser Divino. Por cada signo ofrezco un breve estudio de caso, de manera que el lector cuente con un ejemplo de aplicación de fórmulas de esencias florales a casos que presentan diferentes sintomatologías características de cada signatura.

	En la tercera parte describo el mecanismo por el cual se obtiene cada elixir floral en los diferentes sistemas. El epílogo establece relaciones entre los conceptos profundos expuestos a lo largo del libro, la psico-terapia y el camino del yoga, estableciendo un continuo entre la salud del terapeuta, del consultante y de la sociedad. Finalmente, y a modo de guía para el terapeuta, he agregado como anexo al final del libro una tabla que resume de manera sucinta y práctica el uso recomendado de los elixires según la problemática que puedan presentarse en las diferentes signaturas. Cada caso es particular, por lo que el terapeuta deberá afinar su práctica ayudado de una observación sistemática y la profundización del estudio de cada sistema.

	Lo que ofrezco aquí es el resultado de casi 30 años de trabajo y estudio de las esencias florales y una vida dedicada a la astrología y el yoga. Por ello agradezco a mis alumnos, el grupo con el que comparto mi camino espiritual y mis consultantes, que me han permitido trabajar con mi vocación. Y finalmente, agradecer a Dios que me haya posibilitado vivir y estar en contacto con este conocimiento.

	 

	 

	
Primera Parte

De la relación entre los astros,
las flores y la energía

	El Zodíaco es un cinturón imaginario en el cielo que se extiende a ambos lados de la ruta del Sol o la elíptica. Está dividido en doce secciones a las que se las conocen como casas astrológicas. En este cinturón, los planetas se desplazan y forman figuras o fases. El Sol demora un año en atravesar las doce constelaciones, pues permanece un mes en cada una.

	La Astrología amplía la esfera del conocimiento humano pero, a su vez, la configuración astrológica tiene un límite: es el ser excepcional o vulgar el que, con sus cualidades y acorde a su nivel de conciencia, expresa el mensaje del cual es portador. Cada signo solar tiene una misión. Los signos de fuego dan su amor a través de sus actividades. Los de tierra están para servir, anclándose en la tierra para mejorarla. Los de aire, tan fraternales, deben comunicar el mensaje universal y, finalmente, los de agua, deben crear paz a su alrededor sin importar lo que suceda.

	La carta natal refleja nuestro pasado y sus consecuencias. Como dijo Paramahansa Yogananda ―quien había aprendido Astrología de su Maestro Gurú―, al nacer estamos en perfecta armonía con nuestro karma individual. Yogananda también remarcó que la protección de Dios y la voluntad debidamente encausada nos ponen más allá de todo. En otras palabras, según la antigua tradición de la India, con un enfoque espiritual de la vida y con la Gracia Divina se reduce considerablemente el impacto de los aspectos difíciles del karma.

	El sendero que vamos creando nos libera o nos ata. Podemos hacer un viaje sabiendo que encontraremos afinidad vibracional según nuestro estado de conciencia actual. El karma da por hecho que la vida es una experiencia continua, que no está limitada por una encarnación. Por lo tanto, la idea de karma es inseparable del concepto de reencarnación. Es el deseo, la fuerza profunda que impulsa el karma. Una mente inquieta produce más deseos y apego.

	Buda, en su planteo de las Cuatro Nobles Verdades, expresó que el deseo acompañado de todas las pasiones y apegos es el origen del sufrimiento. La total extinción del deseo es la liberación o Nirvana, y su consecuencia es el cese del sufrimiento. Según el budismo, este despertar espiritual se alcanza a través de la práctica del Óctuple Noble Sendero, es decir: recto entendimiento, recto pensamiento, recto lenguaje, recta acción, recta vida, recto esfuerzo, recta atención y recta concentración. De esta manera se trascienden los impulsos polares de la mente y la dualidad entre dos principios supremos o dos órdenes de ser distintos, como materia y espíritu, amor y odio, par e impar, placer y dolor. El dualismo fractura la realidad. La mente es dual, y cuando logramos ir más allá de la aparente separación, cuando pacificamos la mente, vemos todo interrelacionado. Es una percepción que la reconoce tanto el místico como el físico cuántico.

	Somos lo que pensamos. Debemos entender que hemos creado esto y no debemos olvidar cuál es nuestro propósito aquí. Para ello necesitamos una visión elevada de la existencia, un camino de conocimiento, un anhelo, una creencia. Acceder a lo extraordinario.

	Ajustando el concepto de karma, lo que pensamos que somos, somos. Así de simple. Por lo tanto, podemos limar actitudes, deshacernos de la culpa, y salir de la victimización, pues son respuestas que nos hacen retroceder. El éxito no se logra con el peso de esta carga. Comprender esto y trabajar responsablemente para soltarla es lo que se conoce en los últimos tiempos como cambio de la frecuencia vibracional.

	Reconociendo que conciencia y energía crean la realidad, es posible cambiar la manera de pensar, y eso implica que desapegarse del pasado constituye el viaje más rápido hacia la luz. Si reflexionamos sobre estos conceptos podemos concebir a este cuerpo, en esta existencia, como una nave espacial que explora rápidamente el conocimiento hasta hacerlo florecer. En este punto comienza el futuro, porque de lo contrario viviríamos recreando el pasado. Por definición, la víctima está aferrada al pasado. Por el contrario, intentemos diseñar el destino. Si aceptamos esta propuesta permitiremos que suceda.

	El temor a lo desconocido comienza a desaparecer porque realizamos lo que no habíamos imaginado previamente. Esto es muy parecido a vivir en un estado de revelación espiritual; entrar en una dinámica desconocida y profunda. Tenemos la oportunidad de trabajar en pensamientos elevados y no en los que construyeron nuestra seguridad. Podemos decidir eliminar el sentimiento de culpa, perdonarnos y perdonar, como una oportunidad para equilibrar hechos pasados. No hay error sino experiencia adquirida que nos madura y propicia la expresión de nuestro ser. Madurar es asumir nuestro potencial interno. Lo predecible implica la aceptación del camino hacia nuestra propia muerte. Trascender la dualidad es brillar, es aniquilar la perspectiva de fracaso y, por consiguiente, de la limitación. La trascendencia es estar despierto y apasionarse por el despertar. No hay límite. Es aceptar ese fuego, esa chispa divina con todo su potencial; es transitar hacia planos cada vez más sublimes que se encuentran en otras dimensiones.

	Nuestro ser espiritual manifestado en el planeta Tierra vive en un mundo de constante interrelación de energías dentro de un espacio concreto, y es estimulado por la luz de las estrellas y la energía de la Luna como una lente reflectora. Estas energías trabajan de manera rítmica, creando estructuras que aceptamos como reales porque fueron moldeadas por determinantes culturales, genéticos, sociales, etc. También establecieron senderos entre el espíritu y la personalidad.

	Así como un verdadero Gurú nos abre a la voz interna (o en otras palabras, permite que todas las energías ocultas del inconsciente se liberen para alcanzar una conciencia plena), el encuentro con el mapa natal puede considerarse un encuentro con el esquema divino elaborado para llegar a ser. Necesitamos descubrir nuestra relación con las energías cósmicas en los planos anímico y espiritual.

	De la misma manera, la práctica del Yoga Kundalini propone elevar la energía desde el chakra raíz y atravesar los principales centros energéticos hasta llegar al chakra corona o loto de los mil pétalos. En otros términos, se parte de la supervivencia y subconsciencia atravesando diferentes estadios hasta arribar a la frecuencia del infinito y lograr la iluminación.

	En los últimos años se comenzó a comprender que el planeta Tierra es un ser vivo (Gaia) y, por lo tanto, deberíamos entenderlo en términos evolutivos, pues se mueve hacia mayores niveles de conciencia. El hombre y la Naturaleza evolucionan en forma interdependiente. La conexión del hombre con la Naturaleza puede restablecer una armonía olvidada. Los nuevos movimientos ecológicos, la agricultura orgánica, el uso de las energías alternativas son expresiones de esta conciencia. La Tierra está cambiando sus leyes, se está sutilizando. Existe una ley evolutiva que permite al planeta y al hombre transformarse y purificarse como parte de un cambio en su cuerpo físico y en el cuerpo planetario. Es el hombre y la Tierra, al mismo tiempo, los que cambian de plano y tienen la oportunidad de seguir otras constantes regidas ya no por leyes kármicas sino por leyes superiores. Es la civilización entrando a un nuevo tiempo; la humanidad que ha logrado desprenderse de su karma y contribuye a la sanación planetaria. Una generación integrada por quienes despiertan en esta transición y cooperan con el implante de estos nuevos códigos (la ley del amor, del servicio, del sacrificio y del trabajo grupal en armonía con las jerarquías cósmicas), que producirá la inspiración creadora para trabajar en la educación y en la salud con devoción y alegría, plasmando un nuevo equilibrio.

	Cuando trabajamos para elevar nuestra vibración comienzan a emerger los temas sin resolver, los viejos patrones, los traumas, los problemas de la infancia. La psicología transpersonal, los remedios florales o el reiki, entre otros, son de mucha ayuda en el camino de la ascensión. La dedicación a sanarse es el sendero de liberación de las deudas kármicas.

	Las flores tienen un rol fundamental en esta nueva conciencia. Junto con las plantas, tienen el trabajo de purificar la atmósfera. Ellas son una muestra del alma de la naturaleza y mensajeras de la sanación. Por ejemplo, la flor de loto es considerada sagrada en la cultura oriental porque nace del barro y florece sobre el agua, simbolizando una revelación espiritual. La variedad de colores, formas y fragancias son expresión del potencial energético que puede ser utilizado para los procesos de curación del alma individual.

	La flor es una de las criaturas vivientes más sensibles; percibe la más débil luz, como la mínima alteración en la temperatura y también la presencia de agua a gran distancia de sus raíces. Ellas están dotadas de un sexto sentido, con el que reaccionan a las emociones humanas. Por todo ello se las considera terapéuticas.

	La energía de las flores trabaja en la anatomía sutil del hombre. Como sabemos, el ser humano está constituido por siete planos: material, etéreo, emocional, mental, intuitivo, espiritual y celestial. Las esencias florales ayudan a integrar el alma con el cuerpo o el plano físico con el divino. Poseen específicas energías vitales que comunican mensajes desde el corazón de la naturaleza a nuestra propia alma de forma inspiradora y armonizadora. Todo es energía, todo vibra y está en actividad. Todo es cambio y transformación.

	La flor es el órgano sexual de la planta y representa la máxima expresión de su energía. Hay una particular potencialidad y cualidad guardada en la semilla y un patrón específico para cumplir una función determinada. Las flores son armonía y belleza, con ellas preparamos esencias vibracionales suaves, sutiles o rápidas, aportando una información específica, propia de cada una, que actúa sobre la mente y las emociones.

	Existe una tradición de esencias florales que se desarrolló tanto en Asia como en Sudamérica, y que fue también conocida por los alquimistas de la Europa de la Edad Media. Paracelso, quien inspiró a su vez al Dr. Bach, escribía en el siglo XV acerca del uso del rocío de flores para el tratamiento de ciertas desarmonías en la salud.

	Las esencias son terapéuticas, ayudan a vivir mejor y a expresar las cualidades del alma exaltando nuestras potencialidades. Se preparan en forma de elixires, convirtiéndose en vehículos líquidos de conciencia. Masaru Emoto1, un científico japonés, nos ha deslumbrado con sus investigaciones y documentos respecto de la información que guarda el agua. Emoto descubrió que las moléculas del agua son sensibles al pensamiento de las personas, las palabras y sus emociones. Estas investigaciones, a su vez, nos han ayudado a comprender que el agua puede transportar el mensaje que posee cada flor.

	 

	 

	

Edward bach2: La búsqueda de la salud como el estado de armonía entre lo físico y lo espiritual


	El Dr. Edward Bach nació el 24 de septiembre de 1886 en Mosley, Inglaterra. Realizó la carrera de medicina en la Universidad de Birmingham, ya que su propósito era claramente “la curación”. Se dedicó a estudiar inmunología y bacteriología, pero sintió frustración con las prácticas ortodoxas. En 1917, el Dr. Bach sufrió una importante hemorragia. Por este motivo dejó su labor en el hospital y se retiró a la naturaleza para realizar investigaciones respecto de la energía y la materia. Bach reconoció que el hombre tiene dos aspectos: uno espiritual y otro físico y que cuando ambos están en armonía, hay salud. El Dr. Bach comenzó a abandonar su dependencia de los laboratorios y el reduccionismo al que la práctica de la medicina ortodoxa lo sometía. Una mañana temprano, atravesando un campo, se le vino al pensamiento que cada gota de rocío, calentada por el sol, podría adquirir las propiedades curativas de la planta donde se encontraba. Esto lo llevó a investigar y desarrollar un método para preparar los remedios utilizando agua pura. Desarrolló 38 remedios que cubrían todos los estados negativos mentales que provocan las enfermedades. A partir de ellos continuó descubriendo remedios naturales y retomó la práctica con sus pacientes.

	En 1930, entusiasmado por la dirección que tomó su trabajo, cerró su laboratorio y su consultorio y se mudó a Gales, donde se dedicó por el resto de su vida al nuevo sistema de medicina descubierto en la naturaleza.

	Su profunda dedicación y observación le permitieron entender que los conflictos generados entre la mente, el cuerpo y el espíritu eran la verdadera causa de lo que llamamos enfermedad. Siguiendo sus certezas interiores fue poco a poco descubriendo como aliarse con la naturaleza. Falleció en 1936, mientras dormía, feliz al haber cumplido con su misión. En su hogar se fundó el Centro Bach de Mount Vernon donde se siguen preparando los remedios florales según sus descubrimientos e indicaciones3.

	Nivel energético en la flor

	Como médico bacteriólogo, Bach tenía un enorme deseo de ayudar a las personas, pero no estaba del todo convencido de la medicina que practicaba. Como ya expusimos, él se dedicó a la búsqueda de métodos menos agresivos, más benignos y suaves. Notó que algunos pacientes que padecían la misma enfermedad, también compartían otras características similares, como su postura, forma de hablar, gestos y expresiones. Comenzó entonces a analizar a los pacientes no solo a partir de las enfermedades y síntomas, sino también a observar sus personalidades. Esta investigación lo llevó a experimentar con algunos remedios basados en flores. El método que utilizó para preparar sus tinturas también era novedoso: en lugar de tomar los extractos de las flores y realizar diluciones, como en la homeopatía, simplemente recogía el rocío que había quedado depositado en las flores por la mañana, usándolo como tintura madre. Para su asombro, advierte que este rocío es suficientemente poderoso como para crear efectos significativos. Seguidamente experimenta sumergiendo algunos de los brotes de las flores en un frasco de cristal lleno de agua mineral y los deja al Sol durante algunas horas, para que éste transmita la energía de las flores al agua, y ésta se convierta en tintura.

	Después de experimentar los efectos de algunas tinturas consigo mismo, y luego con plantas y animales, comienza a tratar a sus pacientes con sus remedios, recetándolas de acuerdo a su tipo de personalidad. Debido a los sorprendentes resultados que obtiene, decide poner a prueba una hipótesis en su investigación: para corregir una enfermedad física, es necesario primero corregir los problemas mentales y emocionales del paciente. A pesar de que esta idea prevalece en muchas filosofías y medicinas tradicionales, era completamente novedosa en su entorno.

	Bach estaba convencido de que el tratamiento de las emociones y la mente son fundamentales al tratar las enfermedades físicas. Al momento de corregir los problemas emocionales, los problemas físicos pueden resolverse más fácil y rápidamente, y sin riesgo de que vuelvan a presentarse. Por ello, y a pesar del énfasis que se le ha dado al sistema floral de Bach para ayudar a resolver inconvenientes emocionales, no debe de olvidarse su utilidad para corregir desarmonías físicas.

	De esta manera, Bach logró reunir 38 remedios, cada uno con una aplicación específica para un tipo de personalidad, mentalidad y característica emocional. Éstos están compuestos por 34 flores silvestres, 3 flores de cultivo y un último por agua de manantial.

	Así, el Dr. Bach desarrolló una nueva y eficiente medicina integral, muy relacionada con uno de los campos más descuidados por la medicina tradicional: las emociones. “Toda enfermedad”, decía Bach, “no es más que la manifestación física de un malestar, de un trastorno debido a una condición mental que altera el equilibrio del cuerpo”4.

	Sistema floral de california: Richard Katz y Patricia Kaminski, creadores del sistema

	Los norteamericanos Richard Katz y, su esposa, Patricia Kaminski5 estudiaron parte de la flora de Sierra Nevada de California, y dieron a conocer la FES Quintessentials, más conocidas en el mundo como “flores de California”. Estas esencias siguen en difusión al sistema Bach y se distribuyen en más de cincuenta países. El trabajo de Katz y Kaminski comenzó en las colinas del norte de California, con el objetivo de encontrar remedios naturales, investigarlos y darlos a conocer. Presentaron al público sus productos en el año 1978 y, un año más tarde, se funda la Flowers Essences Society, institución que promueve la investigación y la difusión de las propiedades de estas esencias. Este organismo es el responsable de la manufacturación y distribución de estos remedios y otros productos. Tiene una red internacional de practicantes de esencias florales, investigadores y educadores que reciben constante información acerca de la clínica de las esencias. Además, se estimula el intercambio con terapeutas que trabajan de modo intuitivo para identificar y promover nuevos remedios.

	Conservan el espíritu y la filosofía de la terapia floral de Bach, pero tienen la particularidad de haber incorporado algunas esencias adecuadas a los problemas más comunes del presente. Entre ellos se encuentran el estrés (tan habitual en las grandes ciudades), las disfunciones sexuales, el envejecimiento o las adicciones. Las flores de California se combinan perfectamente con las flores de Bach, potenciando los efectos positivos de ambos sistemas.

	Los elixires florales cumplen una función, de acuerdo a su naturaleza, dentro de la estructura psíquica. Cada flor actúa sobre el psiquismo del individuo con la finalidad de otorgarle a la actividad psíquica los elementos que necesita para equilibrarse. Las esencias florales nos dejan mensajes que transforman el alma6.

	 

	 

	
Sistema floral de Australia: una naturaleza al servicio de la armonía y la conciencia

	Ian White es un herborista, naturópata, numerólogo, homeópata y kinesiólogo australiano que ha estudiado las plantas siguiendo los principios de Edward Bach y aplicando los conocimientos antiguos de los aborígenes de Australia a las necesidades de nuestra época. Estos últimos han utilizado históricamente las flores para curar estados anímicos, al igual que los antiguos egipcios. En los últimos cincuenta años surgieron necesidades diferentes en relación al bienestar de una sociedad en que los vínculos, la sexualidad, el concepto de familia, la comunicación y la evolución espiritual han ido cambiando y que necesitan respuestas a las que las esencias de flores de Australia o de Bush responden.

	White creció entre la naturaleza de su país natal. Su abuela y su madre eran especialistas en el uso de las plantas. Herencia de ellas, desarrolló un respeto profundo por la naturaleza y se dedicó a la investigación de las cualidades curativas de las plantas nativas y sus flores.

	Australia tiene la mayor cantidad del mundo de plantas con flores. El hecho de que Australia haya estado durante millones de años aislada de los otros grandes continentes ha contribuido al desarrollo de una rica y exclusiva flora. Asimismo, es un país relativamente poco contaminado y posee una energía que transmite una nueva vitalidad. Los remedios de Bush ayudan a dar claridad, valor, fuerza y conciencia respecto del camino a seguir. Estimulan el desarrollo de la intuición, la autoestima, la espiritualidad, creatividad y diversión. Benefician al individuo, a la sociedad y al planeta.

	El poder de las esencias de Bush y los resultados que producen de forma continua son sorprendentes. Actúan como catalizadores en la resolución de un vasto abanico de estados emocionales negativos, y ayudan a desarrollar capacidades intuitivas. Sanan otorgando la armonía emocional, mental y espiritual.

	El propósito de Ian White se podría resumir en este pensamiento suyo: “Mi meta personal es que las esencias estén en cada casa, de manera que los niños puedan crecer con las esencias, puedan florecer en la vida en forma más armónica, y así ayudarlos a alcanzar su potencial y su destino. Las esencias son poderosas herramientas de sanación, y tienen mucho que ofrecer al mundo de hoy en día”.

	El sentido de las esencias

	El efecto de todas estas esencias es similar al de la meditación, conectando al individuo con su propia sabiduría. El Ser Superior, con su centro intuitivo, es aquel que conoce el propósito de la vida. Estas esencias buscan potenciar las virtudes positivas del sí-mismo como el amor, la alegría, la fe y el valor, entre otras. Al tomarlas se disuelven los pensamientos negativos, el equilibrio se restablece y el verdadero poder curativo ocurre.

	Los florales son parte de la terapia complementaria alternativa y fundamentan su principio en la terapéutica vibracional. Se complementan perfectamente con otros enfoques psicoterapéuticos, transpersonales y bioenergéticos, como yoga, reiki, constelaciones familiares, taichí, chi qong, músico-terapia, psicodrama o la Programación Neurolingüística (PNL). Las esencias florales están siendo prescritas por especialistas en distintas terapias de sanación de todo el mundo, formando parte integral de sus tratamientos7.

	Los tres sistemas estudiados en este texto tienen un amplio repertorio de florales, para diversos síntomas. Después de escuchar atentamente el relato del consultante se prescribe una formula teniendo en cuenta sus síntomas y su personalidad. Cada sistema trata el miedo, la angustia, la depresión, la represión, etcétera. Las esencias pueden combinarse en un mismo frasco (de 30, 60 o 100 cm3 según sea necesario), tanto las de un mismo sistema como así también elixires de diferentes sistemas. Con la experiencia el terapeuta identificara sus características sutiles y cuales aportan los mejores resultados para el caso sobre el que se trabaja. En las consultas siguientes se deberá decidir si se continúa con la misma fórmula o deberá modificarse de acuerdo a los cambios observados.

	Una posología en donde se acentúe la frecuencia provoca mejores resultados. Por lo tanto, a diferencia de los modos tradicionales, aconsejo que la ingesta sea entre 5 a 7 tomas diarias de 5 a 7 gotas en cada una de ellas. Según mi percepción a lo largo de estos años, es necesario realizar ajustes en la toma de estos remedios, ya que cuando se crearon algunos de estos sistemas no existía el ritmo vertiginoso de la vida cotidiana actual. El cambio de milenio trajo nuevas formas de relacionarse y se modificó sustancialmente la manera en que vivimos. Este libro tiene en cuenta esa nueva perspectiva que se abre en estos tiempos.

	 

	 

	
Segunda Parte

Los signos y sus elixires

	Capítulo I

Aries

	“A Ti, Aries, te doy Mi semilla. Siémbrala. Cada semilla que siembres se te reproducirá en miles y miles más. La semilla crecerá y dará frutos, mas no tendrás tiempo de verlo, porque todo lo que tú siembras, crea nuevas semillas que se han de propagar. Tú serás el primero en introducir mi idea en la mente del Hombre, pero no te corresponde a ti nutrir la idea ni discutirla. Y tu vida es Acción y la única que te encomiendo es: Empezar a hacer consciente al Hombre de Mi Creación. Para ello te doy la virtud de la Apreciación. Quietamente, Aries regresó a su lugar.”

	LA DISTRIBUCIÓN DE LOS DONES.
FRATERNIDAD ROSACRUZ

	Valentía. Entusiasmo. Energía. Ímpetu. Libertad. Decisión. Liderazgo.

	Aries expresa su energía proyectando su individualidad. Necesita desplegar la fuerza personal. Como Primera Casa refleja la etapa del niño buscando seguridad, estabilidad y poder. Es un punto de partida en el viaje por las doce constelaciones donde se desplegarán distintas fases de la vida. La experiencia vital de la Casa Uno es la autoafirmación. Posee una gran fuerza vital que manifiesta su capacidad de Ser.

	Aries está regido por el planeta Marte, cuya energía es la del “yo soy”, “yo vivo”, “yo expreso”, “yo irradio”. Aries introduce en nuestro sistema solar la luz de la vida o el fuego eléctrico: expresa muy bien la “voluntad de iniciar”. Por lo tanto, emprende un proceso de liberación del fuego. El impulso, el desafío, la vitalidad, la supervivencia imprimen un movimiento fuerte, decidido y rápido.

	El Sol entra en Aries el 21 de marzo donde permanece hasta el 20 de abril. La época del año en que el sol entra en este signo señala el comienzo del año zodiacal. Por ello es la Casa Uno. Pioneros e independientes. Luchan incansablemente y sobre todo si encuentran una causa adecuada, no se dejan aplastar. Tienen confianza en sí mismos. No vacilan, no son rencorosos, no aceptan las derrotas. Determinados y generosos. Pueden comer con reyes o mendigos.

	La constelación de Aries está situada cerca de las Pléyades, entre Piscis y Tauro. Tiene tres estrellas muy brillantes y una de ellas es conocida como Hamal, “el carnero”. La Pascua de los hebreos se inició con este signo y para anunciarla, sacrificaban un carnero. Aries representa en el cuerpo físico la cabeza y el rostro. Como signo de fuego, confiere energía y vitalidad, y está asociado con el hecho de que el cerebro es la parte más activa de sus cuerpos. Son directos y francos en sus relaciones personales. Son activos y buenos amigos. Aman con pasión.

	Los arianos son vehementes, frontales, optimistas y expresan todas las características de un ego bien consolidado. Cuentan incluso con la inocencia de un pensamiento sin doble intención, sin doble lectura. Son espontáneos, subestiman muchas veces las dificultades a las que les gusta desafiar; ambiciosos y poco precavidos.
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